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			Para Eduardo.

			Esta novela es de los dos.
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			El día que decidí dejar de ser una pringada llevaba puestas mis bragas de Wonder Woman. Esto puede parecer un detalle sin importancia, pero no lo es; de hecho, es casi lo más importante de esta historia, porque el sencillo acto de escoger en la tienda esas bragas y no otras fue, sin saberlo, el primer paso para dar un cambio en mi vida tan radical como necesario.

			¿Que por qué era una pringada? Pues por la sencilla razón de que todo chico al que echaba el ojo terminaba yéndose con cualquier otra tía que no fuera yo (bueno, uno se fue con otro tío, así que supongo que ese no cuenta, o bien cuenta doble, no lo sé). Esto me había venido ocurriendo durante mis veintinueve años de vida, hasta hacía tres meses, al empezar a salir con Marcos. Era el novio que más me había durado hasta ese momento y todo marchaba a pedir de boca. O eso pensaba yo.

			Aquella noche había salido de fiesta con mis hermanos, aprovechando que al día siguiente ninguno madrugábamos. Quizá sea muy osado llamar «fiesta» al ambiente que se respiraba un miércoles por la noche en los pocos pubs abiertos de Fuenlabrada, pero nos lo estábamos pasando bastante bien disfrutando de la música y la bebida sin los agobios con los que solíamos encontrarnos en la zona de Malasaña. Vale, puede que también sea muy osado emplear la palabra «solíamos», que sugiere que todos los fines de semana arrasábamos Madrid yendo de bar en bar; nada más lejos de la realidad, al menos en mi caso. Nunca he sido demasiado juerguista, pero Violeta y Abel sí, y como es lo único que tienen en común, a veces me daba por organizar salidas nocturnas para lograr juntarnos los tres.

			Estábamos disfrutando de nuestras consumiciones y comentándonos las batallitas que nos habían ocurrido durante las casi tres semanas que llevábamos sin vernos mientras Abel lanzaba miradas fugaces a la puerta del local, donde había quedado en reunirse con otro par de amigos. Cuando Violeta terminó de contarnos muy entusiasmada lo alucinante que fue su primera visita a un spa de lujo (regalo de una compañera de trabajo), Abel dio el último trago a su copa de vodka con naranja y preguntó:

			—¿Queréis otra ronda?

			Violeta asintió, entusiasmada, al mismo tiempo que yo negaba con la cabeza, señalando mi vaso medio lleno de Coca-Cola light. Mi hermano me dedicó una sonrisita diabólica.

			—Sí, Dulce, ¡no vayas a pasarte con la cafeína, no sea que mañana tengas resaca! —se mofó de mí.

			Le di un empujón amistoso y solté un suspiro.

			—Ya verás cuando llegues a mi edad, ya —sonreí.

			Era una broma frecuente entre nosotros. A pesar de que solo les saco cinco años, por lo visto me he ganado a pulso el título de «persona mayor». En mi defensa tengo que decir que aquella noche ya me había tomado tres copas antes del refresco y, aunque al día siguiente no tenía que madrugar, me tocaba turno de tarde en el supermercado donde trabajo y no me apetecía nada presentarme con cara de resacosa.

			Mientras observábamos cómo Abel se alejaba en dirección a la barra, un chico al que no había visto antes se acercó a nuestra mesa con la clara intención de darnos palique. Observó extasiado a Violeta y yo, de pronto, me sentí invisible.

			—Lucas —se presentó sin dejar de mirar a mi hermana, que le devolvió la mirada con gesto inexpresivo. Vamos, que el chico no le había hecho ni fu ni fa.

			—Yo soy Dulce —rompí el momento de tensión, aun a sabiendas de que mi nombre le importaba un comino— y ella es Violeta.

			—Dos nombres preciosos para dos bellas damiselas.

			Mi hermana soltó un bufido. Definitivamente, Lucas no tenía ninguna opción con ella. Me dieron ganas de prevenir al pobre chaval para que no perdiese el tiempo, pero él me quitó la palabra de la boca.

			—¿Y qué hace aquí un par de amigas un miércoles por la noche? —preguntó sin apartar la vista de Violeta ni un momento.

			—Somos hermanas —repuso ella con vaguedad, sin intención de seguirle el rollo.

			—¿Hermanas? —se sorprendió él, y solo entonces se detuvo a mirarme unos segundos.

			Justo en ese momento Abel hizo acto de presencia y depositó las dos copas sobre la mesa.

			—Y él también es mi hermano —aseguré con una sonrisita de satisfacción.

			El leve cejo fruncido puso de manifiesto la confusión de Lucas. Nos ocurría muchísimas veces, pero nunca dejaba de ser divertido. El chico cambiaba su mirada de uno a otro, con una expresión atontada en la cara, mientras intentaba encontrar una explicación.

			—Hermanastro —lo ayudé un poco, a ver si así… No nos gusta la palabra hermanastro, porque suena un poco negativa, como la madrastra de Cenicienta; nosotros preferimos llamarnos hermanos.

			Entrecerró un poco los ojos, como si estuviera haciendo algún tipo de enrevesada cuenta mental, y Abel finalmente perdió la paciencia.

			—Padre negro, madre blanca. Este es el resultado —explicó mientras me tocaba en el hombro suavemente. Pude notar cómo Lucas me observaba con curiosidad, como si de repente mi tono de piel le pareciese fascinante. Por suerte, en esta ocasión mi hermano se abstuvo de llamarme «negra descafeinada», como tenía por costumbre hacer cuando quería meterse conmigo. Abel dejó pasar unos segundos antes de añadir—: ¿Hace falta que te explique el resto?

			El chico puso otra vez esa expresión de estar resolviendo complicadas ecuaciones cuando Violeta se le adelantó:

			—Dulce y yo compartimos madre —dijo señalando su sorprendentemente pálida piel— y ellos dos comparten padre —añadió, señalándonos, antes de dar un pequeño sorbo a su copa, demasiado cargada a juzgar por su expresión.

			A la explicación le siguieron unos segundos de silencio mientras Lucas seguía intentando recomponer aquel rompecabezas en su mente. El chico no parecía muy espabilado.

			—¡Joder, qué fuerte! —exclamó finalmente mientras se pasaba una mano por la frente sudorosa.

			Hay que admitir que somos un cuadro. En nuestra familia, las cosas se hacen bien o no se hacen. Por eso Violeta es blanca como el alabastro, Abel es más negro que el azabache y yo… No se me ocurre ninguna piedra que destaque por su color café con leche, pero ese es el tono de mi piel.

			Mis padres se divorciaron cuando yo era muy pequeña. Según cuentan, fue una separación de lo más cordial, sin dramas innecesarios ni venganzas ni historias rocambolescas. Compartieron mi custodia sin ningún problema y rehicieron sus vidas con nuevas parejas. El año que cumplí los cinco, y con escasos meses de diferencia, de pronto aparecieron dos bebés llorones en mi vida, uno en casa de papá y otro en casa de mamá. Durante estos años nos hemos juntado todos en fechas señaladas, como Navidad o algunos cumpleaños, pero por lo general la relación entre todos no deja de ser un poco distante, aunque educada. Yo siempre he intentado que, al menos, la relación entre los tres hermanastros sea lo más estrecha posible, ya que además ninguno tenemos más hermanos, pero la verdad es que Violeta y Abel no tienen gran cosa en común.

			Mientras Lucas nos miraba como si fuéramos extraterrestres, saqué mi móvil del bolso sin ningún disimulo y sonreí cuando comprobé que Marcos me había enviado un wasap en respuesta al que le había mandado yo hacía un ratito diciéndole que la noche se iba a alargar un poquitín. Él había puesto el emoticono llorando de la risa (apostando a que yo no llegaría a casa antes de las cuatro de la mañana, y yo me había empecinado en que, como mujer madura y responsable, a las dos como muy tarde estaría durmiendo en mi cama plácidamente), y me daba las buenas noches porque él sí tenía que madrugar. Sonreí como una boba y decidí no enviarle ninguna respuesta, no fuera a ser que lo despertara.

			Me disculpé para ir al baño mientras Violeta se deshacía educadamente de Lucas, que obviamente no le había entrado por el ojo (probablemente tampoco ayudó su tardanza en resolver el intrincado secreto de nuestra familia), y, mientras me abría paso, de repente sentí que alguien me tiraba del brazo. Me giré indignada, dispuesta a desasirme de un codazo, cuando me encontré con la cara sonriente de Soraya, mi animosa compañera de gimnasio.

			—¡Ehhhh! —exclamé mientras ella me daba un efusivo abrazo—. ¡Qué casualidad encontrarnos aquí!

			Hacía casi un mes que no la veía, porque me estaba trasladando de barrio y me había dado de baja en el gimnasio del antiguo prometiéndome que buscaría uno en el nuevo, aunque todavía no lo había hecho.

			—¡Sí! —respondió ella con entusiasmo—. ¿Qué haces tú aquí?

			—Lo mismo que tú, supongo —me reí, y luego me expliqué mejor—: Mi hermano vive aquí. En Fuenla, no en el pub —aclaré con una sonrisa boba.

			Ella se rio exageradamente. No creo que fuera pasada de copas, es que Soraya siempre es así. Cuando hacíamos la última serie de algún ejercicio y yo no daba más de mí, se ponía a gritar en plan sargento: «¡Prohibido rendirse, Dulce! ¡Piensa en tu premio!». A pesar de que me sentía un poco como el perro de Pavlov, al imaginarme la recompensa que nos dábamos cada vez que íbamos al gimnasio (un capuchino superespumoso de la cafetería de enfrente) me venía arriba y lograba no solo terminar la serie, sino hacerlo con una sonrisa.

			—¡Ah! ¡Mi novio también vive aquí! —casi gritó, como si fuera una casualidad increíble.

			Soraya me había hablado mucho de su novio. Llevaban juntos casi un año y, según contaba, cada día estaban más enamorados. Y no solo eso, sino que la pasión, lejos de desaparecer, cada día se acentuaba más y más. Una vez, tras un segundo capuchino, me confesó que al principio no les iba muy bien en el tema del sexo y que ella temió que eso hiciera fracasar estrepitosamente su relación, pero que a fuerza de practicar y hablar sin tapujos del asunto lograron que cada vez que se acostaban aquello fuera digno de contar. De hecho, a veces me lo contaba incluyendo sórdidos detalles que nadie tendría que verse obligado a escuchar. Pero la pobre lo hacía con tanta naturalidad, sin la más mínima intención de provocar envidia, sino más bien tan sorprendida como si le hubiese tocado la lotería sin haber comprado antes un boleto, que nunca le pedí que me ahorrase los pormenores.

			—No lo tendrás por aquí, por casualidad, ¿no? —pregunté refiriéndome a ese dios del sexo que mi compañera de fatigas tenía por novio.

			—¡Pues la verdad es que sí! —exclamó mirando alrededor, sin duda buscándolo—. ¡Por fin vas a conocerlo!

			A pesar de que nuestros capuchinos posdeporte habían sido una cita inquebrantable entre nosotras durante los meses que coincidimos en el gimnasio, nunca nos habíamos visto en otras circunstancias, así que no había tenido la oportunidad de conocer a su chico.

			—¡Ah, ahí está!

			Giré la cabeza para mirar en la misma dirección que ella y me quedé inmóvil, con la boca abierta en una sonrisa que se fue convirtiendo en un rictus según mi mente colocaba rápidamente las piezas en su lugar (¡al contrario de lo que le había pasado al tal Lucas hacía un rato!) con un resultado nada satisfactorio. El chico que se aproximaba a nosotras borró su sonrisa en cuanto me reconoció y se detuvo durante unas milésimas de segundo observándome con horror. Hay que reconocerle que reaccionó con bastante naturalidad y reemprendió la marcha con tanta rapidez que probablemente Soraya ni siquiera se percató de su titubeo.

			—¡Pues este es! —exclamó toda orgullosa rodeándole esa cintura fuerte y musculosa que a mí tanto me fascinaba y mirándolo con adoración mientras él aguantaba el tipo como podía. Después, dirigiéndose a mí, añadió—: Dulce, este es Marcos.
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			Me quedé inmóvil, sin saber qué decir. Tenía frente a mí a Marcos, mi supuesto novio, que por lo visto también era el novio de Soraya. No me hizo falta echar cuentas para comprender que, en toda esa historia, a mí me había tocado el papel de «la otra». Peor aún, porque «la otra» suele saber que lo es y decide serlo con todas las consecuencias. Yo ni siquiera tenía eso. Era la cornuda y la otra al mismo tiempo. Vamos, que no se podía ser más pringada.

			Él fue el primero en reaccionar. Se acercó a mí como quien no quiere la cosa, me dio dos besos en las mejillas e hizo como si no me conociera de nada, como si no hiciera menos de veinticuatro horas que, tumbados en mi cama, había recorrido todo mi cuerpo con las yemas de sus dedos. Me obligué a apartar aquel pensamiento de mi cabeza.

			—¿Estás bien, Dulce? —inquirió Soraya preocupada—. Te has puesto pálida.

			De pronto sentí un arrebato de ira contra mí misma por no haberme dado cuenta de que algo raro pasaba. Marcos tenía unos turnos laborales un poco caóticos, pero no me extrañó porque los míos también lo son. Es cierto que a veces lo había pillado consultando su móvil como si lo hiciera en secreto, pero lo había achacado a que era muy celoso de su intimidad. Al fin y al cabo, no llevábamos ni tres meses juntos; la posibilidad de que tuviera una amante ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Claro que la posibilidad de ser yo la amante estaba todavía más lejos de mi mente.

			—Demasiadas copas, quizá —sugirió Marcos, un Marcos al que en ese momento no reconocí, porque hasta el tono de su voz me parecía distinto al que usaba conmigo—. Tal vez deberías irte a casa.

			Ni siquiera pude lanzarle una mirada de odio, tal era la impresión que me había causado descubrir la verdad sobre mi relación de una manera tan absurda. Simplemente fui capaz de asentir débilmente con la cabeza y mostrarme de acuerdo con él, incluso a pesar de que algo en mi interior pugnaba por arrearle una bofetada a aquel desgraciado y poner sobre aviso a mi amiga.

			—Tienes razón —dije, en cambio. Y, dirigiéndome a Soraya, añadí—: Lo siento mucho, nos vemos otro día, ¿vale?

			Ella me miraba con el ceño fruncido. Era obvio que intuía que algo no iba bien, pero yo no fui capaz de hacer frente a la situación. Solo quería salir de allí lo más deprisa posible, llegar a mi piso (al antiguo, porque en el nuevo todavía no tenía la habitación preparada) y caer, hecha un ovillo en la cama, en una espiral de autocompasión, como mandaba la circunstancia.

			—¿Quieres que te acompañemos? —me ofreció ella, y sentí mucha lástima. Sabía que tenía que decírselo, que merecía saberlo, pero solo deseaba salir corriendo.

			—No, están mis hermanos por ahí, pero gracias.

			Lo dije sin poder mirarla a los ojos, pero mientras me alejaba me volví un instante y mi mirada se cruzó con la de Marcos, que me observaba con una expresión indescifrable en su rostro.

			Cuando llegué a la mesa que ocupaba con mis hermanos me alegré al comprobar que Lucas ya se había marchado.

			—¿Qué te pasa, Dulce? ¡Tienes muy mala cara! —exclamó Violeta nada más verme.

			—Necesito aire.

			Fue lo único que pude expresar y, a pesar de las miradas de consternación que cruzaron mis hermanos, sin decir una sola palabra me acompañaron a la salida del local. Una vez fuera, el ambiente descargado me permitió respirar con normalidad de nuevo y noté cómo los músculos de mis hombros se desagarrotaban. Violeta y Abel esperaban a mi lado, pacientes, a sabiendas de que presionarme sería contraproducente. Eché mano al bolso y me llevé un cigarro a los labios. Fumaba en muy contadas ocasiones, pero esa, desde luego, era una situación que requería un poco de nicotina.

			Con la segunda calada llegó la mala leche. A pesar de mi nombre, no soy ninguna buena samaritana que gusta de poner la otra mejilla; si la pongo es por falta de valor o impulso, no porque sea lo que quiero hacer. Pero, aunque la mayoría de las veces me quedo con las ganas de cantarle las cuarenta a más de uno, la mala hostia no me la quita nadie. Así que, en aquel momento, reunida con mis hermanos a la puerta de un pub de Fuenlabrada un miércoles por la noche, al exhalar la tercera calada del cigarrillo, que me estaba sabiendo a gloria, exclamé:

			—¡Hijo de puta!

			Y acto seguido tiré lo que me quedaba del cigarro y lo aplasté con saña con la puntera de mi bota, imaginándome que era la estúpida cara de Marcos la que se desintegraba en el suelo.

			Mis hermanos intercambiaron una mirada de confusión.

			—¿A quién hay que asesinar? —espetó Abel. Es muy bruto, pero incapaz de matar una mosca, a pesar de su imponente aspecto de portero de seguridad de locales chungos.

			—¡A Marcos! —grité, y procedí a contarles lo que me acababa de ocurrir.

			—Pero ¿de qué va ese imbécil? —dijo Violeta en cuanto terminé mi apasionado alegato.

			Abel y yo nos sobresaltamos al oírle pronunciar aquella palabra. En consonancia con su aspecto de princesa, con su blanca piel impoluta, su pelo rubio que le cae en graciosos tirabuzones (¡naturales!) sobre los hombros, sus enormes ojos que le dan una expresión de lo más inocente y las pecas que salpican sus mejillas y su nariz, Violeta nunca dice palabrotas. Así que ese «imbécil» fue una muestra muy clara de su apoyo incondicional.

			—Lo peor es que me he marchado de allí con el rabo entre las piernas, como si no lo hubiera visto en mi vida —gemí mientras apretaba los puños con rabia, cabreada conmigo misma.

			—¡Pues vuelve ahí y ponlo en su sitio, Dulce! —me animó Abel—. Si no lo haces, después te vas a arrepentir.

			Tenía razón, claro. De hecho, ya me estaba arrepintiendo. No me hacía falta pensar mucho para saber que, si no hacía nada, me iba a quedar con la impresión de haber sido, además de «la otra» y la cornuda, una estúpida sin sangre.

			—Si es que soy tonta —me salió de pronto, como para confirmar lo que estaba pensando—. Soraya siempre se refirió a él como Marcos, pero nunca me imaginé que sería el mismo chico.

			Tal vez, si yo le hubiera hablado a ella de mi Marcos, entre las dos hubiéramos atado cabos, pero lo cierto es que nunca lo hice.

			—De eso nada, el tonto es él —me animó Violeta mientras me estrechaba con tanta fuerza entre sus brazos que casi me hizo daño. No es que mi hermana destaque por su gran envergadura física, pero comparada con mi apenas metro cincuenta y cinco y mis cuarenta quilos de peso, cualquier persona parece grande.

			—¡Sí, Dulce, vuelve ahí y cántale las cuarenta! —me jaleó también Abel.

			Sentí un arranque de valentía que se marchó tan pronto como vino.

			—No puedo —me derrumbé finalmente—. Da igual. Es la historia de mi vida, ¿no? —añadí con tristeza comenzando ya con la autocompasión. Total, para qué esperar a estar bien arropadita en mi cama, ¿no?

			—¡De eso nada! Sí, vale, has tenido un poco de mala suerte en el amor, pero eso no significa que debas rendirte —me animó Violeta mientras me cogía de la mano.

			Mi hermana había sido la testigo más directa de mis fracasos sentimentales, que no compartía con tanta naturalidad con Abel. Ella conocía todas mis frustradas historias románticas, desde el día en que la niña más popular de clase decidió interesarse por el que por entonces era mi «novio» (en esos años, un novio era aquel a quien le dabas la mano durante el recreo y con el que ibas de pareja a la fiesta de fin de curso, y después ya no volvías a verlo nunca más) y, de un día para otro y sin que nadie me avisara, me quedé compuesta y sin nadie a quien agarrar la mano en el patio del colegio; hasta mi última malograda «relación» (¡aparte de la de Marcos, claro!), porque una mañana Óscar me informó de que se iba a vivir a China, a darle otra oportunidad a su relación con su exnovia.

			—¿Mala suerte? —rezongué desanimada—. Mala suerte es que te atropelle un coche cuando estás cruzando en un paso de peatones. A mí me ha atropellado el coche y se ha dado a la fuga; después una moto, pero de estas de las tochas, no una vespino cualquiera, ha pasado por encima de mi maltrecho cuerpecillo y, para más inri, ha venido un perro y se me ha meado encima.

			Bueno, puede que estuviera exagerando un poquito, pero tenía derecho a hacerlo después de la puñalada que me había dado Marcos, ¿no?

			—Al menos el perrucho ese no ha decidido plantarte un pino en la cabeza —opinó Abel con una sonrisita.

			A mi pesar, solté una débil carcajada.

			—Venga, Dulce, esto no va a terminar así —decidió Violeta, toda optimista—. Vas a volver ahí dentro y a poner los puntos sobre las íes. ¡Tú puedes!

			Fruncí el ceño y meneé la cabeza. No, no me veía con fuerzas. Entonces, de una forma totalmente inesperada, mi hermana me levantó la falda tras cerciorarse de que no había nadie por los alrededores.

			—¡¿Qué haces?! —exclamamos Abel y yo a la vez.

			—¡Ja! ¡Lo sabía! ¡Llevas puestas las bragas de Wonder Woman! —gorjeó encantada—. ¡Tú puedes, venga!

			Mi hermano nos observó, confuso, pero yo había entendido perfectamente lo que Violeta pretendía hacer. Sentí un arrebato de cariño por ella, por lograr que contarle una simple curiosidad, una chorrada como un campano, se convirtiera en algo trascendental, incluso a pesar de haberle mostrado al mundo de una forma tan abrupta mis bragas de Wonder Woman. No es que me avergüence de ellas, pero hay que reconocer que no es la ropa interior más sexi del mundo.

			—¡Tienes razón! —grité viniéndome de pronto muy arriba. ¡Qué coño, podía con todo, llevaba puestas mis maravillosas bragas!

			—¿Alguien va a explicarme qué está pasando? —interrumpió Abel, bastante perdido en ese intercambio de aparentes incoherencias.

			—¡Que te lo explique Violeta! —exclamé antes de dirigirme de vuelta al pub con paso firme, mi (escaso) pecho bien adelantado, la espalda recta y una increíble e inesperada sensación de seguridad en mí misma, dispuesta a cantarle las cuarenta al estúpido de Marcos.
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			La historia de las bragas de Wonder Woman venía de hacía un par de semanas, cuando me compré un pack de cuatro bragas con la ilustración de la superheroína impresa en ellas. No es que sea una friki ni nada de eso, pero necesitaba ropa interior y el pack estaba de oferta. Mientras no me las pusiera cuando quedase con Marcos, todo iría bien.

			La cuestión fue que el primer día que me las puse me sentí de pronto muy empoderada. A ver, no fue ponérmelas y descubrir en el espejo que había mutado a una especie de tía superbuenorra y fortachona, vestida con ropa extraña y dispuesta a enfrentarse a los más crueles villanos del universo DC, pero sí, por algún motivo que desconozco, me aportaron una cierta seguridad en mí misma.

			—¿Como la gente que lleva un amuleto? —preguntó Violeta cuando se lo conté mientras nos tomábamos un café.

			Lo pensé un momento antes de responder:

			—Sí, podría decirse que sí, supongo.

			La cuestión es que aquel día no había permitido que se me colaran en el metro, como me ocurría de costumbre, ni me había conformado con el café medio frío que solían servirme y exigí que me lo calentaran un poco. Más aún: incluso le había hecho ojitos al chico guapo del metro con el que me encontraba cuando lo cogía a cierta hora, para ir desde mi puesto de trabajo a mi nuevo piso, y que siempre me sonreía. Una ligera caída de ojos, un leve coqueteo, que no tenía nada de malo aunque estuviera empezando algo con Marcos.

			Y ahora, mira tú por dónde, las bragas de Wonder Woman me iban a servir para poner en su sitio a aquel gilipollas de tres al cuarto. Caminaba muy decidida abriéndome paso entre las pocas personas que disfrutaban del ambiente del pub, dispuesta a poner a Marcos a caer de un burro, y cuando los vi abrazados, a él y a Soraya, a escasos metros de donde yo estaba, me hirvió la sangre. Una pequeña parte de mí intentó convencerme de que me diera la vuelta y lo dejara estar, pero la ignoré. Llegué a su altura y, para hacerles notar mi presencia, le di a Marcos unos golpecitos en el hombro. Creo que cuando me miró intuyó lo que iba a pasar, porque me pareció ver cierto espanto en sus ojos.

			—He vuelto —espeté con una sonrisa irónica. Me recordé un poquitín a Terminator, pero no me dejé amilanar por el pensamiento.

			—¡Oh, Dulce! ¿Ya estás bien? —La preocupación de Soraya era genuina y sentí pena por ella. Pero era mejor que se enterase de que su novio era un cerdo para poder escoger algún otro que valiese la pena.

			—Estoy perfectamente —respondí sin apartar mis ojos de Marcos—. El que no lo va a estar tanto es él, ¿verdad? —lo provoqué mientras me cruzaba de brazos.

			Soraya me dirigió una mirada confundida.

			—¿Qué… qué está pasando? —tartamudeó con voz débil, tal vez ya sospechando algo—. ¿Marcos?

			—¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —Ante su silencio cobarde, decidí proseguir—: Está bien, ya se lo digo yo. Soraya, tu novio, quiero decir, nuestro novio, es un cabrón.

			Ella nos miraba alternativamente a uno y a otro, sin terminar de entender.

			—¿Qué… qué estás diciendo, Dulce? ¿Nuestro novio? No… No lo entiendo. ¿Cariño? —preguntó dirigiéndose a Marcos.

			Él empezó a menear la cabeza y cogió a Soraya de las manos.

			—Lo siento mucho, cielo, ha sido un error.

			Soraya se apartó de él, espantada, y me dirigió una mirada de odio.

			—¿Tú y él? Pero ¿cómo?

			—Yo no sabía que él tenía novia —le expliqué—. Pensé que yo era su novia. Es un… ¡Es un cerdo! —exclamé clavando en él mis ojos llenos de odio.

			¿Cómo pude considerarlo atractivo? Ahora que me daba cuenta, sus ojos estaban demasiado separados, lo que daba a su rostro una expresión estúpida. Y esos hoyuelos de las mejillas, que hasta entonces me habían parecido adorables, ahora me resultaban repulsivos.

			—No, Soraya, por favor, ¡deja que te lo explique! Ella no significa nada para mí, te lo juro.

			—¡¿Perdona?! —me indigné—. ¡No era eso lo que me decías la otra noche cuando follábamos como locos mientras hacíamos planes para el futuro, so cabrón!

			Soraya se encogió como si hubiera recibido una bofetada y me di cuenta tarde de que era una reacción a mis crueles palabras. Estaba a punto de disculparme con ella cuando Marcos me interrumpió:

			—Tú no significas nada para mí, tía, ¿te queda claro? —me espetó con la voz llena de desprecio.

			Estuve a punto de echarme a llorar. Seguro que, de no haber recordado en ese preciso momento que una Wonder Woman en posición de ataque adornaba mis partes bajas (¡esas partes que Marcos aseguraba que le encantaban, por cierto!), me habría venido abajo. Pero por suerte, gracias a que ese día había decidido ponerme aquellas bragas (precisamente porque no había quedado con Marcos), no me eché a llorar. Al contrario: le arranqué de la mano el vaso al chico que tenía más cerca y arrojé su contenido contra la estúpida cara del que pensaba que era mi novio. Confieso que me alarmé un poco al contemplar su rostro teñido de rojo, pero era imposible que le hubiera herido, ¿no?

			—¿Pero qué coño estabas bebiendo? —le pregunté al chico al que le había robado la copa.

			—Ponche con zumo de tomate, es lo que siempre toma —explicó mi hermano por él. Al parecer, los amigos a los que había estado esperando por fin habían llegado. No sé cuánto tiempo llevaban a mi lado Abel y Violeta, pero esta última me miraba con una sonrisa mientras daba pequeñas palmaditas de entusiasmo.

			—¿Quién coño bebe zumo de tomate? —me quejé, a pesar de ser plenamente consciente de que no estaba bien cargarle el muerto al chico. Mi acto hubiera quedado más elegante de haberse realizado con un contenido menos colorido, pero en fin, era lo que había.

			Ante mi conmocionada mirada, la reacción de Soraya fue pegarse a Marcos como una lapa y comenzar a limpiar aquel desastre, echando mano de un paquete de pañuelos de papel que sacó de su bolso.

			—¡Ay, pobrecito! —exclamaba mientras intentaba limpiar el mejunje, contra el que los pañuelos de papel no podían hacer mucho.

			Yo no daba crédito.

			—¿Pobrecito? ¡Soraya, que nos ha engañado a las dos! —exclamé muy cabreada. Casi estuve a punto de quitarme las bragas y ofrecérselas para que entrase en razón, pero si lo hacía a lo mejor me pasaba la noche en la planta de psiquiatría del hospital.

			—¡Estás loca! —lloraba Marcos restregándose los ojos con unos dedos llenos de zumo de tomate, con lo que el proceso de limpieza no estaba resultando muy efectivo.

			—¡No te jode! ¡Encima la loca soy yo! ¡Que te den, Marcos! —repliqué muy digna, y me giré para marcharme, justo a tiempo de ver que el portero se dirigía a mí con la clara intención de echarme de allí. Pues antes de eso, ¡ya salía yo por mi propio pie!
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			—¿Pero quién coño bebe zumo de tomate por la noche en un pub? —me interrumpió Sandra con una carcajada mientras le contaba lo ocurrido la noche anterior.

			Después de salir del pub con la mayor dignidad posible, seguida de cerca por mis hermanos y los amigos de Abel, que no paraban de prorrumpir en vítores, me sentí poderosa, como si hubiera estrujado a Marcos entre mis dedos, me lo hubiera zampado y luego lo hubiera escupido como a un chicle pegajoso. Recordarlo me arrancó una sonrisita.

			—Pues Morati, al parecer —respondí a mi compañera mientras me encogía de hombros.

			—El amigo de tu hermano al que dejaste sin su peculiar bebida —ratificó Sandra, como para confirmar que se estaba enterando bien de la historia.

			—El mismo —asentí—. Como ya era tarde, quedamos en que otro día le invitaría a un mejunje de esos.

			—¡Choca esos cinco, zorrilla! —exclamó Sandra con un tono de voz demasiado alto, que, afortunadamente, pasó inadvertido por los clientes.

			Estábamos en nuestros respectivos puestos de trabajo, yo en la frutería y ella en la pescadería, que, por suerte, estaban una al lado de la otra y nos permitía cotillear durante los ratos libres. Le hice un gesto para que bajara el tono. Sandra podía ser, muchas veces, un poquito estridente, pero, dejando esa manía aparte, era un encanto. A pesar de llevarme casi quince años, congeniábamos muy bien.

			—Dentro de muy poco vas a poder contarme si es verdad lo que dicen de los negros —susurró obedeciendo mi sugerencia de bajar el tono de voz. Ante mi mirada desconcertada, añadió con una risotada—: ¡Eso de que tienen el pene enooooorme! —Lo dijo a la vez que se ponía bizca y no pude evitar soltar una carcajada.

			—¡Qué va, será solo una copa de compromiso! —le aseguré, aunque bien pensado…, ¿por qué no? Morati era un chico atractivo que no solo no se tomó a mal que echara a perder su consumición, sino que, además, apoyó totalmente mi actuación. ¿Acaso no había decidido dejar de ser la pringadilla de turno, esa a la que todos los chicos toman el pelo?

			Una parte de mí me decía que la ruptura con Marcos estaba demasiado reciente y que debía darme un tiempo para asimilarlo, pero… ¡qué narices! En realidad, nunca existió tal relación, si era sincera conmigo misma. Aun así, meneé la cabeza con determinación; no estaba interesada en liarme con ninguno de los amigos de mi hermano, porque ese tipo de cosas terminan complicándolo todo.

			—Ya, ya, ya me lo contarás —bufó Sandra con sorna abanicándose los mofletes colorados—. Un dulce no amarga a nadie, cielo —añadió riéndose, superorgullosa de su propia broma. Yo, acostumbrada como estaba a que la gente hiciera comentarios sobre mi nombre que creían muy ingeniosos, no entré al trapo.

			Tampoco le conté a Sandra que me había pasado el resto de la noche llorando. Ya sé que mi relación con Marcos no había sido demasiado larga, comparada con esas otras que todo el mundo parece tener sin el menor esfuerzo, pero para mí era importante. Es decir, ¡hasta habíamos empezado a hablar del futuro! ¿Cómo había podido hacerme eso, el muy capullo? Por suerte, el maquillaje es nuestro mejor amigo en estas tesituras y logré ocultar mis tremendas ojeras bajo un corrector milagroso.

			—Señorita, por favor.

			Una voz con un deje de fastidio interrumpió mis pensamientos, y cuando volví al presente me percaté de que, frente al mostrador de Frutería, una mujer esperaba a ser atendida.

			—Disculpe —dije mientras me situaba justo enfrente de ella—. ¿Qué desea?

			Me miró de arriba abajo con cierta desconfianza.

			—¿No puede atenderme ella? —preguntó señalando con un gesto a Sandra, que seguía libre de clientes en su puesto.

			No era la primera vez que ocurría tal cosa, desde luego. Incluso aunque mi color de piel era más cercano al blanco que al negro, las personas racistas se sentían igualmente incómodas cuando pensaban que mis sucias manos iban a tocar la fruta que luego ellas se llevarían a sus (no tan) impolutas bocas.

			—Yo estoy en Pescadería, señora —rezongó Sandra. Casi le daban más rabia a ella que a mí esas muestras de racismo—. No es bueno mezclar churras con merinas, podría llevarse plátanos con olor a chirla.

			Le solté una mirada de advertencia. Aunque le agradecía el gesto, no quería que pusiera en peligro su puesto de trabajo por defenderme a mí. Estaba acostumbrada, era parte de mi vida y no podía dejar que me afectara.

			La mujer murmuró con desagrado:

			—¡Qué grosera!

			Estuve a punto de soltar una carcajada, pero no lo hice. Poco se imaginaba la señora lo tremendamente desagradable que podía llegar a ser Sandra. Me imaginé la cara que pondría la mujer si mi compañera le explicase lo mucho que le gustaba trabajar en Pescadería porque, según ella, las manos le olían siempre a sardinas y ese era un olor irresistible para los hombres, como el de una especie de hormona que captaban inconscientemente y les hacía sentirse irremediablemente atraídos por ella. La verdad, yo creo que su talla 100E de sujetador, unida a su cintura de avispa y sus generosas caderas, tiene bastante más que ver en su éxito con los hombres que el olor de sus manos, pero no ha habido forma de quitarle la idea de la cabeza. Según ella, cuando trabajaba de cajera no le pasaba lo mismo, y yo nunca me he molestado en recordarle que cuando trabajaba de cajera todavía no se había hecho la operación de aumento de pecho. En fin, cosas de Sandra.

			—Voy a usar
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